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			El humano, desde siempre bipolar,

			tironeado entre bien y mal

			sabe que el valor se valora para que pueda ser,

			así debe transcender, 

			para hacer perdurar el bien.

			Los valores no son, sino que valen:

			están en la voz de la música,

			en la duración del sonido de una nota, 

			en la pintura también, uniendo pincel y color, 

			grado de claridad, media tinta o sombra, 

			pero está llegando el momento

			de usar el valor del coraje,

			de la valoración moral

			como consciencia gradual

			de todo Derecho Humano

			Mario Toro Vicencio

		

	
		
			La multiciplidad de temores 

			de circundantes fronteras

			es la cerrazón de la templanza.

			Ha negado horizontes

			tiñéndolos de negro,

			dejó soles extraviados

			con rayos perdidos

			que no alcanzaron a la gente.

			La razón trató de urdir

			como desenterrar 

			el deber de la existencia

			que es la felicidad.

			Y antes que el instinto durmiera

			con ella entre sus manos

			dibujó imágenes bellas

			enmarcadas en brillante ébano

			que esparció por la Tierra,

			pero la ignominia siempre atenta

			las usurpó

			y al crecimiento las vendió

			que aprovechando su estatura,

			su privilegiada condición

			en cada pintura dejó

			al pueblo fuera 

			por discordar con la hermosura.

			La cautela apareció

			queriendo servir de ejemplo 

			pero su aparición en el mundo

			era como manejar mal y casi un improperio.

			La creación y el origen

			en ayuda del Globo vinieron

			convencidos que la estética

			en un nivel superior

			sabría distinguir

			la prolongación infinita

			que más allá de Dios 

			invoca sólo amor.

		

	
		
			Octubre 06 de 2019, Joao Gilberto, joven mulato de 24 años, oriundo de Sao Paulo, caminaba en dirección de la aeronave con una sensación de incertidumbre y temeridad, aquella que causa a la mayoría que vuela por primera vez, para abordar el avión tetra reactor Airbus A380, destino a Nueva York. La primera aeronave de reacción con dos cubiertas a lo largo de todo su fuselaje que, a diferencia del Boeing 747 en el que, aunque también tiene dos, la cubierta superior abarca solamente la parte delantera del fuselaje. Sabía que disponía de una capacidad máxima de 853 pasajeros. 

			No lograba entender bien por qué se debatía entre el desasosiego y la osadía, pues no era su primer viaje. Había recorrido muchos países con sus padres y un par con su ex novia. Esta era su primera vez solo. ¿Sería por eso?

			Cruzó la manga, entró en la nave y, dando las gracias a la aeromoza que le saludaba bienvenido a bordo, se centró en buscar su asiento en clase turista y depositar su equipaje de mano en el compartimento que le correspondía. Se sentó y se detuvo un rato a pensar en el destino final, que era Barcelona, España, para su postgrado de dos años.

			Durante el viaje, que duraba aproximadamente diez horas, aprovechó para conversar y obtener más información sobre la ciudad que “nunca duerme”, con diferentes viajeros.

			Al pisar el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy originalmente conocido como el Aeropuerto Idlewild, que queda en el Queens, y sirve principalmente a la ciudad de Nueva York, notó que todos los trabajadores del aeropuerto, que es operado por la Port Authority of New York and New Jersey –Autoridad Portuaria de Nueva York y Nueva Jersey–, eran altos y macizos y los policías de dimensiones descomunales. No era sólo una mala apreciación, pues él medía 1,88 m y no los percibía desde una perspectiva baja. Esa demostración ostentosa de fuerza, debe haber empezado después del 11 de septiembre, pensó.

			Se acercó a Policía Internacional y mostró la visa B2 o el visado de turista a USA, que permite viajar temporalmente a los Estados Unidos por motivos de turismo, visita familiar o tratamiento médico. 

			Salió, buscó un taxi y le dio la dirección del piso que le había dejado su primo que se encontraba trabajando en Canadá. Llegando al apartamento, aún con cansancio por el viaje, no pudo esperar más y salió para contemplar el lugar que, si algo le había dejado en la retina al pasar, era su antigüedad. 

			Éste quedaba en Sylvan Terrace, que es una de esas calles que jamás adivinarías que se encuentran en Nueva York; en este rincón del barrio de Washington Heights, en el norte de Manhattan, existen 20 casitas de madera casi idénticas construidas en 1882.

			Caminó por un suelo de adoquines, observando las contraventanas verdes y las escaleras de madera. Sylvan Terrace parecía construida para un decorado. Sabía que allí han rodado más de una serie. La calle conduce a la mansión de Morris-Jumel, otro secreto de Nueva York que puedes visitar por dentro, y, junto con las manzanas vecinas, forman el distrito histórico de Jumel Terrace. ¡Una pequeña guarnición del tiempo en mitad de Manhattan!

			Dedicó la mayor parte de su tiempo en recorrer esa apasionante ciudad, de la que todos hablan. Fue en Central Park que decidió sentarse a disfrutar una merienda que llevaba y admirar el paisaje. En el lugar que ya era parroquiano por sus diarias compras de comida, le recomendaron ir al parque de día, de noche era peligroso. 

			Mientras degustaba su colación, reflexionaba sobre lo que percibía en ciertas personas blancas, que denotaban en sus actitudes, miradas, expresiones faciales y palabras de intercambio, cierto desprecio, menosprecio en el trato.

			Imbuido en sus pensamientos, repentinamente se percató que una joven que estaba sentada frente a él, lo observaba sin disimulo, atentamente. Era de tez blanca, rubia, de ojos azules. ¿Sería que lo observaba por su diferencia de colores, y era alguna de esas personas blancas que lo desestimaban por ese motivo? No quiso averiguarlo.

			Se paró de la banca, con intención de retirarse pero creyó que ella algo decía. Se detuvo, volvió su cabeza en esa dirección y le preguntó si se dirigía a él. Ella asintió con una sonrisa. Caminó en dirección de la bella joven y le expresó que, aunque no sabía que había dicho, encontraba sensacional que quisiera tomar contacto con él. Y sin parar de hablar, le contó todo como desmadejando lana: de dónde era, su edad, qué estudios tenía, que sus padres estaban vivos, que era hijo único, que era su primera vez en la ciudad, etc.

			Ella casi sin parpadear, esperaba pacientemente que él terminara. En realidad tuvo que interrumpirlo para poder intercambiar algunas palabras con él. Entonces se presentó como Birgit, de padres suecos, nacida y criada en Estados Unidos, de 23 años, hija única también, buscando trabajo después de obtener sus estudios en la universidad y terminó con una pregunta, que ella misma contestó: –¿sabes por qué quise hablarte? Porque todo tu cuerpo, tus expresiones faciales y tu mirada, me transmitían que estás pasando por un momento de vulnerabilidad …

			–Puede ser –respondió Joao–.

			Terminadas las presentaciones y ese corto intercambio de palabras, decidieron caminar y seguir recorriendo el parque. Ambos denotaban agrado con la mutua compañía. Estuvieron dos horas más juntos, separándose al atardecer, con el acuerdo de juntarse al día siguiente para que Joao siguiera conociendo la ciudad, puesto que Birgit se ofreció generosamente ser su guide (guía). 

			Al día siguiente, se encontraron en una de las calles más famosas de todo el mundo. La Quinta Avenida. Cuando iniciaron la caminata, Birgit oficializó su función de guía y le explicó que esa calle era símbolo de clase, de elegancia, de lujo, incluso. Ha sido y es escenario, le decía, de cientos de películas y series. Va desde el norte de Central Park hasta más abajo del Flatiron. En ella hay de todo, principalmente tiendas de grandes firmas. 

			Así, ella le fue mostrando en Central Park, las típicas casas y edificios con sus entradas cubiertas y doormen, (porteros), El Apple Center, las tiendas Tiffanys, Cartier, el Playboy Enterprise, el Empire State Building, la avenida Madison, el Madison Square Park y tanto más como la biblioteca, que aunque es larga no se tarda mucho en recorrerla. Llegó a quedar confundido de tantos nombres y lugares.

			Lo que lo sorprendió por sobre manera, fueron los homeless (personas en situación de calle), en la mejor economía del mundo, que recogen cartones y envoltorios que les sirvan de abrigo en las frías noches de invierno, los “Yellow Cabs”, los famosos taxis de la ciudad, que se han convertido en uno de sus símbolos, la Milla de los Museos que aglutina los Cinco Grandes (MET, Guggenheim, Frick, Museo de la Ciudad de Nueva York y el Museo del Barrio); la Catedral de San Patricio, entre otros.

			Tuvieron que volver al día siguiente, pues merecía la pena recorrerla de arriba hacia abajo o de abajo hacia arriba. Birgit le comentaba que si se va de compras es la mejor opción, pues se encuentra todo lo que se desea, aunque la mayoría es de marca y caro. Además, están varios de los edificios emblemáticos de la ciudad y numerosas tiendas de recuerdos y regalos.

			Le siguió Times Square, que visitaron de noche. En la esquina de la séptima con Broadway pasa absolutamente de todo. Conocida mundialmente por sus teatros, que albergan los mejores espectáculos del planeta, Broadway sorprende a cualquiera porque es mucho más que sólo sus luces de neón. Para empezar, es casi la avenida más importante de Manhattan ya que atraviesa justo por el centro toda la isla. Pasando por Times Square, llegando hasta el Soho e incluso hasta Wall Street. Es una calle llena de luces y sonidos, de gente y de tránsito, abrumadora. 

			Visitaron lugares, como Sylvan Terrace Washington Heights Washington Mews (Greenwich Village) que queda a pocos metros del bullicio de Washington Square, Joao podía decir que era una de las calles más bonitas de Nueva York y que contenía una antigua colección de mews; las casitas que observaba servían como caballerizas de las mansiones vecinas. 

			Otro día fueron a Stone Street, que sin importar que se encontrara entre rascacielos de oficinas y turistas, en el Distrito Financiero de Manhattan, era una de las más antiguas calle peatonal de la ciudad, abarrotada por antiguos almacenes de mercaderes que actualmente se han transformado en bares y restaurantes. Por eso en invierno puede ser tranquila, pero, en cuanto llega el buen clima los adoquines se llenan de mesas y terrazas al aire libre donde los trabajadores del Distrito Financiero toman una cerveza después de la jornada laboral.

			Y cómo no visitar juntos la Estatua de la Libertad y sacarse muchas fotos en uno de los monumentos más famosos de todo el mundo. Se encuentra en la isla de la Libertad al sur de la isla de Manhattan, junto a la desembocadura del río Hudson y cerca de la isla Ellis. Es la libertad iluminando el mundo, en inglés: “Liberty enlightening the World”; en francés: “La Liberté éclairant le Monde”. 

			Además de ser un monumento importante en la ciudad de Nueva York, se convirtió en un símbolo en Estados Unidos y representa la libertad y emancipación con respecto a la opresión. Desde su inauguración en 1886, la estatua fue la primera visión que tenían los inmigrantes europeos al llegar a Estados Unidos tras su travesía por el océano Atlántico. En términos arquitectónicos, la estatua recuerda al famoso Coloso de Rodas, una de las siete maravillas del mundo antiguo.

			Después de muchos días de visita a diferentes lugares, convinieron encontrarse en la esquina más mítica de la ciudad, Broadway con Wall Street. Son cientos, miles las oficinas y empresas que puede haber aquí, en alguno de los numerosos rascacielos que crecen en la zona y pareciera que aumentan de tamaño y se yerguen sobre el cielo. Joao caminaba con su rostro y vista hacia arriba, teniendo que ser conducido por Birgit que optó por llevarle de la mano para que no tropezara y cayera. Algo a lo que él accedió con mucho agrado. 

			Wall Street es la calle y lo que da nombre a esa enorme zona de negocios. Su nombre es de la época en la que los colonos holandeses levantaron un muro para crear lo que llamaron “la frontera de Nueva Ámsterdam”. La pared desapareció, pero se quedó con ese nombre.

			Joao notó que en muchas partes del suelo hay placas con forma de tira en las que hay escritas hazañas de personajes famosos o los nombres de reyes y emperadores. Además, hay un par de pequeñas iglesias, como la de San Pablo, y dos cementerios muy antiguos, le pareció que eran. Se detuvieron en el lugar que estaban las torres gemelas, justo al lado está el Wall Trade Center, y se quedaron un buen rato en silencio y concentrados, a modo de rendir homenaje a los caídos. 

			Birgit explicaba que no era una calle sólo de valores de bolsa. Era también una zona comercial con tiendas de grandes marcas y centros comerciales como el Century 21, unos almacenes enormes, aunque un tanto desordenados y caóticos. También hay algunos de los más selectos restaurantes y clubs de toda la ciudad.

			Pasada las 14:00 horas, ambos con mucha hambre por la caminata y por la hora, entraron a un restaurant que Birgit conocía. Degustaron diferentes platos seleccionados por ella y la conversación cambió. De lugares, reseñas, historia de la ciudad a un plano personal. Se preguntaron y hablaron de sus impresiones en ese país, sobre sus estudios, vidas en general, noviazgos incluidos.

			Birgit, sin más vueltas, dijo –me he percatado que aprecias mis servicios de guía, así yo seguiré con esa tarea que me agrada hacerla para ti y conduciré esta conversación. Quiero iniciarla con una pregunta ¿me contarás hoy lo que te sucedía el otro día?

			Él la miró, carraspeó, suspiró, como dándose tiempo y finalmente expresó: –es cierto que me sentía débil y vulnerable. Era, mayormente, por las manifestaciones raciales que he denotado en algunos de tus compatriotas en mi contra, por ser quien soy. “Pardo”, como yo mismo me caracterizo-. 

			–Provengo de una familia de padres conservadores, de una buena posición social. Estoy consciente que en mi país prevalece la condición social y por eso soy tratado con deferencia. No ahondaré sobre esto, sólo diré que en todos los países del mundo, donde existen negros, ellos tienen sus propias reivindicaciones.

			–Sabes, no sé por qué te preocupa tanto este país, si estás de paso, como tú has dicho –manifestó Birgit–. Haré un paréntesis y compartiré contigo que cuando estudiaba, me tocó leer un análisis de dimensiones culturales elaborado por Geert Hofstede, en el que indica que Estados Unidos tiene uno de los índices de individualismo más alto que cualquier otro país estudiado. El mito del “sueño americano” nace porque mucha gente cree poder lograr una oportunidad de hacerse rico, sin entender que los intereses empresariales de los ricos controlan todo y, por lo tanto, tienen mayor influencia que la elección de un individuo. La preciada quimera americana, la idea de que la vida será mejor, que la propiedad es el “sumun”, que el progreso material está asegurado, es una mentira. Este famoso sueño es, como alguien expresó: “estar arriba en una sociedad desigual”, y no “estar satisfecho en una sociedad igualitaria”. Todo está mal estibado en este país. Esto explica por qué, en la actualidad, alguien como Donald Trump es admirado por personas blancas, para quienes él es un ejemplo que se debe imitar. Nada más que decir…

			Como a lo largo de sus más de siete kilómetros, la Gran Vía de Nueva York ofrecía sus locales más famosos y glamorosos: Armani, Feragamo, Versace, Dior y tantas otras. Terminando de almorzar, Birgit consultó a Joao si se atrevía a acompañarla a probarse algunos vestidos en uno de esos lugares, ya que el verano estaba en puertas. Ella le hizo jurar que no se aburriría.

			Una vez en la tienda, con él sentado pacientemente, sin saber realmente por qué y siendo la primera vez que concurría acompañada de un hombre a comprar ropa, modeló sin pasarela exclusivamente para Joao, cuyo rostro fluctuaba constantemente desde el rojo más encendido hasta el blanco papel, en la medida que ella cambiaba de vestido y los lucía para él y su visto bueno. 

			Según el tipo de ropa, era como ella modelaba para él: recatada cuando apareció con un vestido largo con mangas que cubrían completamente sus brazos, sexi con uno de escote pronunciado que dejaba ver gran parte de sus turgentes senos, transgresora cuando apareció y caminó delante de él con un vestido mini, de profundo escote y cuasi transparente. 

			Muy cerca de allí, en la calle Pearl, estaba el Havana Central que Birgit conocía. Joao aceptó la sugerencia de ella de conocerlo, y decidieron ir por un tentempié y un ron.

			Y el tiempo, como siempre, se devoró a la circunstancia. No notaron el transcurso de las horas. Ambos se sentían bien de la mutua compañía. Aquel que los observaba creería que celebraban algún aniversario por lo radiantes que lucían. Fueron varios tentempiés y copiosos ron.

			Tarde, muy tarde, Birgit miró a Joao y le preguntó –¿me llevarás a conocer tu piso?

			Él sin atinar a nada, sin poder pronunciar palabra, sólo movió su cabeza de arriba a abajo en señal de asentimiento y salieron.

			Recorrieron todo al trayecto en silencio, mirándose de reojo, con trancos largos y raudos que parecían no tocar suelo, hasta llegar al apartamento. No bien entraron Joao la abrazó y estuvieron largo rato entrelazados, fundidos en ese abrazo galáctico, sin moverse, como petrificados. Transfundieron en sus corrientes sanguíneas pasados, antepasados portugueses y escandinavos, existencias, vivencias, experiencias, sentidos y…. más sentidos que se expresaban en un irresistible impulso de entrega. Después se tomaron de la mano y fue el turno de Joao de guiar a Birgit al propio Paraíso que ellos crearían sin víboras, ni manzanas, ni mandato divino, del que nunca serían echados y del que nunca renegarían. El momento deseado, esperado y anhelado estaba ahí, con ellos y miles de latidos fugitivos, que aguardaban esa especial manifestación pasional, corrieron a cobijarse en el cuerpo de ambos. 

			Y en una sincronía celestial, con manos de vuelos rasantes, besos adosados, paladares alucinados por el flujo de manjares, caderas circulantes, se entrelazaron sus espíritus para transponer el umbral del perpetuo horizonte, siempre sin límites y sin distancia conocida. Fue tan elevado y con tanta dimensión física como el encuentro entre universos. Tan profundo como la fusión de dos océanos, tan puro y exento de imperfecciones morales que no incluía ninguna condición, excepción, restricción, plazo. Tan apasionado como la afluencia volcánica del Vesubio, tan deslumbrante como un cometa, y en la plenitud del instante se expresó la holística y unió la sinergia humana. 

			Algunos transeúntes que pasaban por el lugar, juraban que vieron salir un par de luciérnagas a través de las ventanas del piso, que hizo palidecer la luminosidad neoyorkina, transformándose en alondras que, en la medida que volaban con su particular y hermoso canto, se “introducían en las nubes”.  

			Al desayuno, entre cafés, fruta y emparedados, ella le preguntó –¿a qué hora te parece que vaya a buscar el auto para trasladar tu ropa a mi apartamento? Nada que se hubiese hablado. No merecía discusión. No era necesario un “Manifiesto” con formulación acabada entre ellos, pues la vida, sabían, es inexacta, aunque ahora les parecía más predecible. Si convergieron desde sus orígenes para el encuentro, era natural que ellos debieran seguir estando juntos… Además, la dedicación de ellos, durante la noche, fue otra: pasión, sentimientos, sinfonías, humanidad, espíritus, crecimiento, desarrollo. Todo entre susurros, sin recovecos ni curvas, que hicieran posible o lograran provocar un desencuentro. 

			Lo sucedido no era inextricable para ellos. Después de la mutación experimentada durante los siglos de descubrimiento y reconocimiento que recorrieron sus cuerpos y almas durante esas horas a través de sus vasos comunicantes, la inercia y la misma ley de gravedad que, al encontrarse en la vastedad del espacio los llevó a transformarse en dos lunas que generaban energía al cuerpo celeste encontrado y compartido, lograron ser totalmente simétricos. Se hicieron poema, unidad y armonía.

			A Joao la ciudad le gustaba, pero con Birgit le fascinaba. Pensaba que muchos tenían la sensación, cuando llegan por primera vez, de haber estado en Nueva York. Y es que los rascacielos, las avenidas, la Estatua de la Libertad, Wall Street, Central Park, el Empire State, forman parte del imaginario popular. Un sin número de películas, y una cantidad enorme de anuncios, vistas de la ciudad y vídeo-clips se han encargado de enseñar y mostrar todos los rincones de esta ciudad y de convertirla en el escaparate más grande del mundo.

			Una tarde Birgit compartió con él que sus padres viajarían a Suecia. Cada año lo hacían, aunque en diferentes fechas. Esta vez querían pasar la Navidad y Año Nuevo en su país. Antes del viaje quedaron en tener una cena íntima con su hija. Ella invitó a Joao a participar quien replicó el instante que no lo haría por ser precisamente una cena pensada para ellos tres. -Birgit respondió –¡porqué es una cena íntima, tú debes estar! Deseo que me concedas eso, ¿puede ser?

			Él asintió con el movimiento de cabeza característico que tan bien conocía Birgit.

			El restaurante elegido para ese encuentro fue el “Manhatta” que tiene unas vistas increíbles de Lower Manhattan. Estaba ubicado en el piso 60, a pocos minutos a pie de Wall Street y del Monumento del 11 de Septiembre. Sorprendían las vistas de las calles, puentes y ríos que se veían desde esa altura. 

			Los padres ya estaban disfrutando de sendos aperitivos cuando ellos llegaron. Ellos se presentaron como Alexander y Lisa. Saludaron, se sentaron y encargaron sus aperitivos, para estar a tono. A Joao le parecieron acogedores y abiertos.

			Alex, como Lisa le llamaba, levantó su copa y para crear un ambiente grato y distendido dijo en sueco: –Skål och tack Joao för att du ville träffa oss idag. Birgit interpretó: –Salud y gracias Joao por querer encontrarte con nosotros hoy. Hicieron el brindis y el pedido de la cena.

			Se entendían, por supuesto, en inglés. La comida era excelente y la charla y compañía amena. Alex demostró ser erudito en historia de la sociedad sueca y animó gran parte de la cena con los conocimientos de su país. 

			–Algunas cosas han cambiado en mi país de origen –dijo– pero la esencia como la sociedad del bienestar se mantiene. 

			Compartió que la Central de las Organizaciones Sindicales suecas es la más fuerte del mundo, que en los lugares de trabajo todo se decide en conjunto, la fika (la pausa del café), es sagrada y siempre se aspira y discute la igualdad de género, al jefe lo llaman por su nombre de pila, todos actúan con un gran sentido de responsabilidad y la planificación, organización, puntualidad y cumplimiento con los horarios de trabajo funcionan mejor que en cualquier otro país de la orbe. 

			–En la empresa que tengo acá, en Estados Unidos, aplico todo eso–. Manifestó, agregando que el éxito de Suecia en la economía, dando algunos ejemplos como Ikea, Volvo, H&M, SKF, Ericsson y tantas otras, se debía a la eficiencia, honestidad, pragmatismo y una organización horizontal. –Pero no todo es bueno, tenemos problemas de comunicación. Suecia fue el país con la tasa más alta de suicidio de la Tierra, hoy es Japón, –terminó diciendo–.

			Hubo de todo en la charla. Por supuesto que no pudo faltar la sociedad americana y Trump. Ahora fue el turno de Joao, quien expresó –Estados Unidos ha conseguido establecer un orden mundial según su cultura, con el requisito de ser su garante. El estilo de vida, y el sueño americano de que todo el mundo puede volverse rico pasaron a ser los principales productos de exportación estadounidense; la música, la comida, el cine y la vestimenta se propagaron por el mundo. Creo que con la bipolaridad de los dos sistemas el mundo lucía mejor. Era, por lo menos, más comprensible. No me gustaba el bloque soviético porque, si bien es cierto, existían niveles de equidad e igualdad, no había libertad, pero ¿en qué país del mundo existe? 

			Le costó entender que en el país más rico del mundo, con la mejor economía, los homeless (personas en situación de calle), fueran parte de él. Y en el momento en que se refirió a Trump, que le parecía uno de los peores presidentes de América, recordó la famosa frase, que él usó exacerbando a las masas con patriotismo durante la campaña electoral: “I will bring back the American dream: bigger, better and stronger than ever. We will make America a powerful nation again” (Yo traeré de regreso el sueño americano: más grande, mejor y más fuerte que nunca. Volveremos hacer de EE.UU una nación poderosa). –Me permito agregar, que tanto Trump como Bolsonaro, presidentes de dos enormes naciones, hayan tratado mal y burlado de un pequeño ángel sueco, de 16 años, de nombre Greta Thunberg, que no termina su denodada lucha por el cambio climático en nuestra Tierra. Ambos quedaron en vergüenza y fueron ridiculizados en todo el mundo por sus inapropiadas palabras y actitud. Me parece increíble y fuera de lugar, con mis disculpas a los que votaron por ellos, que dos desquiciados sean presidentes.

			El resto de los comensales estuvo de acuerdo con él con respecto de los presidentes. Entonces tomó la palabra Birgit –Bueno, ustedes saben, por estar bien informados, que Joao y yo vivimos juntos ahora. Quiero expresar que en el transcurso de estos pocos días, he aprendido más que toda mi vida anterior y esto no lo digo por ustedes, padres, sino que mi comparación es con mis estudios, vivencias en la universidad, experiencias de vida, existencia en este país. No creía en el destino que todo lo predice, que todo lo sabe, todo está escrito y que se adelanta a todo. No sé si esto es mío o en alguna parte leí que el destino es la personalidad de cada individuo y eso se ajusta bastante a mi actual manera de pensar. Mi personalidad cambió. Desde que nos encontramos con Joao experimento un nuevo tipo de destino. No aquel en el que está todo preestablecido. Más bien, se trata de estructura, de estilo y visión de mundo, universo y vida futura con él. 

			–A ustedes padres les hago partícipe que soy otra. Reconozco todo lo que ustedes han hecho por mí y siguen haciendo. Ustedes me procrearon, criaron, cuidaron, educaron y hasta ahora me cobijan, pagan el apartamento que alquilo, mi alimentación, vestuario, por ejemplo. Les comparto que yo viajo con Joao a Barcelona, España. Trataré de conseguir iniciar un doctorado o trabajaré.

			-Hasta hace poco tiempo sabíamos de un universo en constante expansión, pero ahora nos han hecho conocer la existencia de muchos universos, lo que hace muy difícil encontrar un punto de convergencia. Todos ellos nos hicieron coincidir, a Joao y a mí, y eso es como un designio que, como tal, está preconcebido y es nuestro destino.

			-Nuestro encuentro está dentro de las posibilidades de Louis Pasteur que mediante técnicas de esterilización demostraba que la vida no se generaba de la nada, sino que necesitaba de otro organismo que le diese lugar. Lo que esta teoría explica es cómo unos seres derivan en otros por efecto de los mecanismos de la evolución, que es lo que nos sucedió a nosotros. -No digo esto desde el punto de vista de la conservación y reproducción de la especie ni relacionándolo con el origen de la vida o el primer organismo con capacidad de reproducirse dando lugar a otros individuos, que a su vez también se reproducen-. Yo le era circunstancial a mi existencia. Creo actuaba de manera procedimental con respecto de todo lo aprendido. No existía referencia alguna que me condujera a la felicidad. La vida de él ha derivado en la mía y la mía en la de él, produciendo evolución y desarrollo. ¡Mi vida ha generado la de él y la de él ha generado la mía! Estoy segura que no llegaré a ese fastidioso instante con Joao, que su manera de apretar el tubo de pasta dentífrica me moleste. Sin importar donde nos instalemos o vivamos, el sitio, ciudad y país, será siempre la “nidificación de la cual volaremos juntos”. ¡Somos un par de gemelos en una bolsa marsupial! ¡Ese es mi destino!

			Los padres solo se limitaron a asentir, guardando absoluto silencio, muy propio de la cultura sueca.

			Terminaron los bajativos y Alex pidió la cuenta. Mientras se la llevaban concordaron en que Joao y Birgit los acompañarían al aeropuerto el día del viaje. Joao quiso dejar propina, pero el Manhatta es un restaurante donde no es permitido hacerlo. 

			La vida era una espiral ascendente para ellos. Salían a comprar víveres, veían TV, cocinaban, iban al cine, tenían largas caminatas, momentos de lecturas, de conversaciones, todo juntos. 

			Un día, después de haber visto Joker (dirigido por Todd Phillips), tuvieron una larga discusión sobre la sociedad norteamericana, violencia, racismo y cultura, llegando a la conclusión que la sociedad era violenta, que había racismo, discriminación, que conculcaba los Derechos Humanos, que había una marcada diferencia de clases entre ricos y pobres, iniquidad, desigualdad, que en nada representaba la democracia que tanto publicaban y publicitaban a nivel internacional.

			De los dos, Birgit era más extrovertida y “parlanchina” y Joao más introvertido y de menos palabras o menos intervenciones, mejor dicho. Estando en el cine aún no terminaba la película cuando Birgit empezaba a analizar y a opinar sobre ella. Él también daba su parecer. Más de alguna vez los hicieron callar. En los momentos de lectura ella solía interrumpir para consultarle que le parecía el libro que estaba leyendo él o le pedía escuchara algo que le parecía interesante y se lo leía. 

			Sus aventuras sensoriales, el éxtasis que llegaba al embeleso, los hacían amantes perfectos y perpetuos. Para Joao, Birgit era una mezcla de diosas y personajes históricos. A veces, ella se mostraba enigmática y seductora como Mata Hari, otras era la encarnación de Afrodita, la diosa de la belleza, la sensualidad y el amor de la mitología griega. Joao sabía que, aunque a menudo se alude a ella en la cultura moderna como la diosa del amor, antiguamente no se refería al amor en el sentido romántico sino erótico. Para él Birgit era amor, sensualidad y erotismo, todo eso y mucho más. Para ella, Joao era Shiva, de la India, Dios de la virilidad sexual del hombre y del amor, Anteros, de Grecia, Dios del amor mutuo y la pasión y, por supuesto, Apolo, Dios del sol y la luz, símbolo de esplendor, luz, belleza. En la mitología griega y romana, era el dios de la luz, la curación, la primavera, la pureza moral y moderación, la profecía y las artes, especialmente la música. 
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